
Esta HOJA PARROQUIAL  
se realiza gracias a ... 

 

ORACIÓN POR ESPAÑA 

Señor y Padre de todos, te alabamos y te damos gra-

cias, acompaña los pasos de nuestra nación, a veces 

difíciles pero llenos de esperanza. 

Señor Jesús, Hijo de Dios, hecho hombre en el seno de 

la Virgen María, te confesamos nuestra fe. Tu Evangelio 

sea luz y vigor para nuestra vida social. Tu ley de amor 

conduzca nuestra comunidad civil con justicia y solidari-

dad, en la reconciliación y la paz. 

Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, concédenos 

mirar los acontecimientos con ojos limpios y penetran-

tes, conservar la herencia de santidad y civilización pro-

pia de nuestro pueblo, y renovarnos en la libertad y la 

unidad de los pueblos de España. 

No es día de precepto. Misas 10, 12 y 19:30 

En la celebración del Año Mariano ¿qué lugar concreto 

va a ocupar la Virgen en la vida de la Parroquia? 

 

“Ella es la Madre de la Iglesia evangelizadora y sin ella no 

terminamos de comprender el espíritu de la nueva evangeli-

cación” (Papa Francisco, Evangelii gaudium 284-288) 
 

 Trabajar en los grupos las 3 catequesis marianas del 

Arzobispado; invitar a otras personas y a los que participa-

ron en el PDE. 

 

 De modo especial tener a la Virgen presente en los   

tiempos litúrgicos marianos: Adviento, Navidad y Pascua. 

 

 Visita comunitaria a la Catedral para ganar el Jubileo. 
 

 Excursión parroquial a un santuario mariano. 
 

 Coronación de la nueva imagen de la Virgen de Europa. 
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Acompañamiento espiritual  

 

«La Iglesia necesita la mirada cercana para contemplar, conmoverse y dete-
nerse ante el otro cuantas veces sea necesario. En este mundo los ministros 

ordenados y los demás agentes pastorales pueden hacer presente la fragan-
cia de la presencia cercana de Jesús y su mirada personal... Tenemos que 

darle a nuestro caminar el ritmo sanador de projimidad, con una mirada 
respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiempo sane, libere y 
aliente a madurar en la vida cristiana.» (Francisco Evangelii gaudium 169) 
 

 Exponer y aconsejar en los grupos o desde otros medios en qué 

consiste la dirección y el acompañamiento espiritual y la 

bondad de poder contar con ese medio de ayuda y consejo. 
 

 Siendo los sacerdotes los primeros vocacionados a la dirección y 

acompañamiento espiritual, también se podría preparar a perso-

nas, si se ve necesario, para llevar adelante esta tarea. 
 

 Propiciar un clima de confianza, apertura y acogi-

miento para que resulte fácil solicitar este acom-

pañamiento. 
 

 Señalar algún horario de consulta: los dos sa-

cerdotes ofrecen día y horas concretos para el 

acompañamiento espiritual, esporádico o continuo 

(1 día al mes?). Lucas se ofrece los sábados des-

pués de la Misa de 9:00. Rafa cuando se lo pidan. 
 

 Animar a la celebración del sacramento de la Penitencia, so-

bre todo, fuera de la Misa. Un sacerdote salesiano estará confe-

sando todos los jueves a partir de las 11:30. 



DOMINGO XXVII ORDINARIO 

 

Génesis 2,18-24: Serán los dos una sola carne. 
 

Salmo 127 Dichoso el que teme al Señor.  
 

Hebreos 2,8-11: El santificador y los santificados 
tienen la misma condición humana. 
 

MARCOS 10,2-16: Lo que Dios unió, que no lo sepa-
re el hombre.  
 

EVANGELIO 

 

En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le preguntaron a Jesús, 

para ponerlo a prueba: «¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su 

mujer?». Él les replicó: «¿Qué os ha mandado Moisés?» Contestaron: 

«Moisés permitió divorciarse, dándole a la mujer un acta de repudio». 

Jesús les dijo: «Por vuestra terquedad dejó escrito Moisés este pre-

cepto. Al principio de la creación Dios “los creó hombre y mujer. Por 

eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 

mujer, y serán los dos una sola carne”. De modo que ya no son dos, 

sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hom-

bre». En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. 

Él les dijo: «Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete 

adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se ca-

sa con otro, comete adulterio». Le acercaban niños para que los toca-

ra, pero los discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les 

dijo: «Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los 

que son como ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que no 

acepte el reino de Dios como un niño, no entrará en él». Y los abraza-

ba y los bendecía imponiéndoles las manos.  

La Voz del Papa       (octubre 2015) 

“La liturgia de este domingo propone 
justamente el texto fundamental del 
Génesis, sobre la complementariedad 

y reciprocidad entre el hombre y la 
mujer. Por eso abandonará el varón a 
su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y serán los dos una sola carne, 

es decir, una sola vida, una sola exis-
tencia. En tal unidad los cónyuges 
transmiten la vida a los nuevos seres 

humanos: se convierten en padres. 
Participan de la potencia creadora de 
Dios mismo. 

Pero, ¡atención! Dios es amor y se 

participa de su obra cuando se ama 
con Él y como Él. Con tal finalidad el 
amor de Dios ha sido derramado en 

nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que se nos ha dado. Y este es 
también el amor donado a los esposos 
en el sacramento del matrimonio. 

Es el amor que alimenta su relación a 
través de alegrías y dolores, momen-
tos serenos y difíciles. 

Es el amor que suscita el deseo de 
generar hijos, de esperarlos, acoger-
los, criarlos, educarlos.” 

PRÓXIMO DOMINGO 

 

Sabiduría 7,7-11 / Salmo 89 / Hebreos 4,12-13 / Marcos 10,17-30 

“Una visita pastoral que tiene un diseño 

para constatar la salud de nuestro co-

razón. Buscamos a los más pobres, bus-

camos a los que más necesitan, busca-

mos la fraternidad en las familias, busca-

mos el poder acompañar a la gente con 

todas las consecuencias, buscamos a los 

ancianos para que no estén solos. Busca-

mos la sabiduría del más mayor por la 

vida que tiene, el anciano es un tesoro, 

queridos hermanos, no es alguien que 

apartamos, es un tesoro porque tiene la 

sabiduría de la experiencia. Pero tesoro 

es el que inicia la vida, el niño, ¿cómo 

nos ocupamos de él? ¿les damos sola-

mente cosas o les damos esa medicina 

que agranda el corazón y que hace el 

corazón grande, tan grande que caben 

todos los hombres y nos preocupamos 

porque sepan de Jesucristo, sepan qué 

médico agranda el corazón?”  
+ Carlos, homilía de Apertura 

La esperanza nos interpela, mo-

viliza y rompe el conformismo del 

«siempre se hizo así» y nos pide 

levantarnos para mirar de frente 

el rostro de nuestros jóvenes y 

las situaciones en las que se en-

cuentran. La misma esperanza 

nos pide trabajar para revertir las 

situaciones de precariedad, ex-

clusión y violencia a las que 

están expuestos nuestros mucha-

chos. Nuestros jóvenes, fruto de 

muchas de las decisiones que se 

han tomado en el pasado, nos 

invitan a asumir junto a ellos el 

presente con mayor compromiso 

y luchar contra todas las formas 

que obstaculizan sus vidas para 

que se desarrollen con dignidad. 

Ellos nos piden y reclaman una 

entrega creativa, una dinámica 

inteligente, entusiasta y esperan-

zadora, y que no los dejemos so-

los en manos de tantos mercade-

res de muerte que oprimen sus 

vidas y oscurecen su visión. 

 

+Francisco, homilía de Apertura 


